
ALBUM PINTORESCO. 

SAGUNTO. 

Dueño Aníbal del corazón de la 
mayor parte de los españolas, y re
suelto á conducir sus armas hasta los 
confines de Italia , llevando la guerra 

Mayo 1.° de 1853. 

Alcon en presencia de Auibal. 

hasta los muros de su capital, después 
de haber conquistado los reinos de To
ledo y de Castdla dobló contra Sagun-
to, decidido á poner cerct) muy apre
tado á una población demasiado ami
ga de su independencia para no re
belarse contra las pretensiones del 
animoso capitán de Carago. 

Pero antes que Anibal se e n c a m i 
nase al frente de su numeroso ejérci
to hacia esta heroica ciudad; se le 
presentó una embajada romana, la 
que noticiosa de los intentos del car
taginés, venia á impedir el sitio, pre-
testando que no podía efectuarse, 
puesto que Sagunto era amiga y con-
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federada de Roma, y que al declarar 
la guerra á los saguntinos se la de
claraba también á la república de 
Roma. Aníbal, tan sagaz eu los asun
tos de estado como valeroso en los 
combates , tenia previsto el aconte
cimiento, y por consiguiente medi
taba la respuesta. Trató á los emi
sarios con aparente afabilidad, v les 
dijo que los caitagineses no eran de 
peor condición que los romanos, y 
que si estos habían vengado con las 
armas en los aliados de Cartago los 
insultos que habiau hecho á los sa-
guntinos ¿por qué no habían de po
der los cartagineses tomar satisfac
ción en los saguntinos de los agra
vios hechos á los confederados de Car
tago? 

No trascurrió mucho tiempo sin 
que Roma supiera que el intrépido 
Aníbal emprendía su marcha hacia 
Sagunto á la cabeza de ciento cin
cuenta mil combatientes decididos á 
vencer ó morir. 

Verificóse el cerco, y los sitiados, 
llenos de la mas heroica resolución, 
juraron al pie de las aras de sys ído
los la resistencia mas obstinada; mas 
antes que penetremos en la ciudad 
heroica, diremos que Aníbal, con ob
jeto de qui ta rá la plaza toda espe
ranza de socorro, de víveres y v i 
tuallas, se apoderó antes de todos 
los lugares de su jurisdicción , y ar
rasó la campiña en seis leguas en con
torno; mas estos preparativos, lejos 
de amilanará los cercados, les daban 
nuevo aliento para la pelea, porque 
el fanatismo que tenían por su inde
pendencia, y la justa indignación con 
que miraban la conducta de los car
tagineses, infundía en sus pechos el 
mas decidido patriotismo, y anhela
ba!) el momento en que los sitiado
res hicieran su primer tentativa de 
asalto; pero Alcon , gobernador de 
los saguntinos, viendo que el asalto 
se retardaba, y no pudiendo conte
ner á sus gentes que deseaban en
trar en lucha, ordenó su tropa del 
siguiente modo: dividió su corto ejér
cito en cuatro partes: ana de ellas 
quedó situada en lo interior de la 
plaza para la guarda del magnífico 
templo donde rendían culto á sus d i 
vinidades; la segunda sirvió para co
ronar los murosque guarnecían aquel 
estrecho recinto; la tercera se colo
có fuera de la plaza á pie firme y á dis
tancia de unoscincuentapasos de sus 
muros, con el fin de constituir la re
serva del pelotón que debía atacar; 
y la cuarta, que se componía de unos 
quinientos caballos, fué la destinada 
á desafiar la bravura de las tropas 
sitiadoras,saliendoárecibirlasen vez 
de esperarlas. 

Con efecto , Orisson arengó á los 
guíeles del modo mas enérgico y per
suasivo; clavó en la punta de su lan
za una bandera encarnada, en la que 
aparecía pintada una luna con dos 
cuernos, que era su divinidad pre
dilecta y á la que llamaban Astaroth, 
y adelantándose el primero, oprimió 
los ijares á su fogoso caballo y aco
metió á la vanguardia enemiga, se
guido de un tropel de caballei ía des
ordenada , que esparciéndose en dis

tintas direcciones introdujo la confu
sión entre las tropas cartaginesas, las 
que no esperando un golpe de mano 
tan decisivo, abandonaron sus pues
tos en medio de la fuga mas espanto
sa. Este ataque produjo á los de Car
tago una perdida harto considerable 
y casi imposible de reponer. 

Con tan brillante trofeo, los ven
cedores tornaron á la ciudad , siendo 
recibidos en medio de las mas entu
siastas aclamaciones. Los ancianos 
bendecían los heroicos esfuerzos de 
aquella juventud valerosa ; las muge-
res, reunidas eu coro, entonaban him
nos de alabanza; los niños, partici
pando del entusiasmo de sus mayo
res, batían las palmas y brindaban 
coronas de mirlo á la hueste triunfa
dora; y últimamente, Sagunto vio en 
esta jornada su mas grande dia de 
contento y felicidad. , Lástima que 
fuese precursor del llanto, la amar
gura y el esterminio! 

Enfurecidos los cartagineses con 
este golpe imprevisto, quisieron re
parar con sangre su vergonzosa der
rota; Aníbal recorrió sus desordena
das filas, y con voz de trueno los in
citó de nuevo á la pelea.—Animo, mis 
valientes, gritó: solo por la sorpresa 
pueden vencer nuestros antagonistas; 
las almas valerosas llegan al templo 
de la inmortalidad, cuando en su in
fortunio muestran lo que valen. ¿Sa
béis dónde está vuestro mas brillante 
trofeo? al pie de aquellos muros. 

La hueste africana se puso en o r 
den de asalto, y á los gritos desafo
rados de viva Aníbal y al estrepitoso 
ruido de los instrumentos marciales 
se encaminó hacia los muros de la 
ciudad; pero los saguntinos, que es
taban preparados de antemano, re
cibieron á sus contrarios con igual de
nuedo, haciéndolos retroceder hasta 
sus mismas trincheras. 

Conociendo A nibal el arrojo y va
lentía do los sitiados y el amilana-
miento de sus soldados, determinó 
dar treguas al combate y situó sus 
tropas á mayor distancia de la plaza, 
dejándolas reposar algunos dias para 
que poco á poco se fueran reponien
do de su anterior descalabro ; los sa
guntinos entretanto tampoco se des
cuidaban, y cada vez mas animosos 
se preparaban á poner á prueba su 
decisión. 

Llegó por fin el dia en que vol
vieron á romperse las hostilidades; 
los ataques fueron de los mas vivos; 
la defensa de las mas vigorosas; el 
sitio de los mas largos, y los asaltos 
de los mas frecuentes. En uno de es
tos, viendo Aníbal lo inútiles que eran 
los esfuerzos de los suyos, se colocó 
á la cabeza de una gruesa columna 
con espada en mano, y fué el prime- . 
ro en trepar por una escala; pero una 
enorme piedra despedida de lo alto 
de la muralla , que vino á caer sobre 
su hombro derecho, le precipitó en el 
suelo herido de bastante gravedad. 
Recogiéronle sus soldados y le con
dujeron á la tienda mas inmediata, 
donde al punto le administraron todos 
los auxilios que exigia su estado- Los 
cartagineses, cuando vieron caer á 
su general, se llenaron do terror y 

abandonaron el asalto, temerosos de 
que muriera tan valiente caudillo. E l 
ejército desordenado rodeó la tienda 
deseoso de saber si vivía Aníbal. 

Este comprendió que con las ar
mas no lograría nunca penetrar en 
Sagunto, y juró sitiarla por hambre. 
Desde aquel ¡Dstante comenzaron los 
saguntinos á esperimentar los terri
bles efectos de esta horrible calami
dad, pero supieron tolerarla hasta el 
último estremo. En fin , apurados to
dos los recursos y perdida toda espe
ranza de salvación , Alcon convocó á 
su pueblo, y en presencia de los an
cianos y de"los sacerdotes pudo re
ducir á aquella gente á que consin
tiera en una honrosa capitulación. So
bre la torre mas alta de la población 
apareció una lanza que hacia tremo
lar el blanco manto de un sacerdote, 
cuyo signo daba á entender un ar
misticio; los sitiadores correspondie
ron á esta señal , elevando sobre sus 
tiendas muchas banderolas blancas, y 
á las pocas horas se vio venir hacia ej 
camoamento de Aníbal á Alcon , se
guido de varios gefes y de algunos 
ancianos. El gobernador de Sagunto 
se avistó con el general cartaginés, 
el cual, mejorado de su herida, le re
cibió con estremada cortesía. 

Alcon propuso á Anibal las bases 
de una paz honrosa . pero no fueron 
aceptadas. Hé aqui las proposiciones 
del general cartaginés: que la ciudad 
se rindiera á discreción; que saliera 
libre la guarnición y sus vecinos sin 
que llevasen consigo mas que la ropa 
necesaria para su abrigo y decencia. 

Alcon tornó á la ciudad , y al sa
ber los saguntinos lo que el enemigo 
habia contestado, bramaron de furia 
y juraron morir antes que aceptar 
tan denigrantes condiciones. 

Con efecto, encendieron en medio 
d é l a plaza una grande hoguera, y 
después de haber arrojado á ella sus 
muebles y sus alhajas se precipitaron 
ellos también llenos de abnegación y 
denuedo. Las llamas anunciaron á los 
sitiadores la horrible catástrofe , y 
cuando penetraron en la ciudad solo 
vieron ruinas. 

De este modo acabó la inmortal y 
célebre Sagunto, después de un sitio 
de ocho meses, que constituye una 
página de oro en los anales de nues
tra historia. 

C E R E M O N I A L 

DELA JURA DEL R E Y DOX FERNANDO Vil-

Habiéndose servido señalar S. M. 
el señor don Carlos IV, para el dia 23 
de setiembre de 1789 á la hora de 
las nueve de la mañana el acto del ju
ramento que en el monasterio de Sau 
Gerónimo debfa prestar el reino jun
to y convocado eu Cortes, á su hijo 
primogénito y heredero el serenísimo 
principe de Asturias don Eernando, 
que se hallaba en la edad de cuatro 
años , once meses y nueve días, acor
dó el ílustrísimo señor conde de Caín-
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pomanes, caballero pensionado de la 
real y distinguida orden española de 
Carlos III, gobernador entonces in
terino del Consejo, que los señores 
asistentes estuviesen á las siete y 
media en su posada para subir desde 
ella á las ocho en la forma acostum
brada; y pasados á dicho fin los avisos 
correspondientes, concurrieron á la 
misma hora los ¡lustrísimos señores 
don Rodrigo de la Torre Marin ; don 
Pedro José Pérez Valiente, caballero 
del orden de Calatrava ; don Juan 
Acedo Rico, caballero pensionado de 
la distinguida real orden de Car
los III; don Santiago Ignacio de Espi
nosa, caballero de la misma real or
den, ministro del Consejo y Cámara 
y como tales asistentes de cortes; el 
señor don Manuel Ayzpun y Rendin, 
también caballero pensionado de la 
misma distinguida real orden , del 
Consejo de fe. M . , su secretario y de 
la cámara por lo tocante á Gracia y 
Justicia y Estado de Castilla ; don 
Agusiin Bravo de Velasco y Aguilar, 
dueño propietario de uno de los ofi
cios de escribanos mayores de cortes, 
y don Pedro Escolano de Arrieta, del 
Consejo deS- M . , su secretario escri
bano de cámara mas antiguo de go
bierno del Consejo nombrado por Su 
Magostad para servir otro de los ofi
cios de escribanos mayores de cortes 
que se hallaba vacante, y estando 
todos juntos en la sala interior, en 
que se celebraron las juntas los dias 
antecedentes , luego que pareció 
á S.I.ser la hora correspondiente, 
dio orden para salir: tomaron el co
che los dos escribanos mayores de 
cortes, yendo delante dos alguaciles 
de casay corte á caballo con sus va
ras en las manos; seguían á este co
che el del señor don Manuel Ayzpun: 
luego el de los señores don luán Ace
do Rico y don Santiago de Espinosa, 
y en el último lugar, iba la carroza 
del ilustrtsimo señor gobernador del 
Consejo sentado S. I. al testero y al 
vidrio los señores don Rodrigo de la 
Torre Marin y don Pedro José Pérez 
Valiente, llevando delante de la car
roza cuatro alguaciles montados con 
varas como los anteriores y detrás un 
coche de S. I. con sus pages. En esta 
forma fué la comitiva por la calle de 
las Platerías, Puerta de Guadalajara, 
calle Mayor, Puerta del Sol , Carrera 
de San Gerónimo hasta el monaste
rio de este título, á cuya puerta se 
apearon todos, y habiendo encontra
do eu el pórtico de la iglesia á los se
ñores don José de Contreras, mar
qués de Contreras y don Miguel Joa
quín de Lorien , marqués de Roda, 
caballero pensionado de la distingui
da real orden de Carlos III, ministros 
del Consejo, nombrados para asistir 
en calidad de testigos al acto del ju
ramento, entraron todos juntos en di
cha iglesia que se hallaba dispuesta 
en la forma siguiente. 

Ocupaba toda la capilla mayor por 
sus cuatro partes, un tablado hecho 
para esta función, que igualaba con 
el suelo del altar mayor y estaba to
do cubierto de alfombras ; en medio 
habia una grada de ocho escalones 
para subir y á los lados una barandi

lla de color blanco. El ámbito déla 
misma capilla estaba cubierto de ta
p icer ías^ las tribunas y balcones de 
la capilla mayor é iglesia y las pa
redes déla misma, se hallaban ador
nadas de tafetán en forma de pabe
llón. Al lado de la Epístola mas aba
jo del ángulo ó esquina del altar co
lateral al mayor, estaba el trono real, 
y en él dos sillas debajo del dosel pa
ra el rey y la reina, con sitial delan
te; al lado izquierdo del dosel por la 
parte del cuerpo de la iglesia, habia 
dos sillas de brazos, una para el se
renísimo príncipe don Fernando, y 
otra para el infante don Antonio Pas
cual: entre el altar mayor y el trono 
deS. M. se hallaba una silla de ter
ciopelo carmesí para el eminentísimo 
señor don Francisco Lorenzana, car
denal arzobispo de Toledo, primado 
de las Españas, gran cruz de la real 
distinguida orden española de Car
los III, que había de celebrar la misa 
de pontifical. Al lado del Evangelio, 
estaba un banco raso cubierto de da
masco carmesí para los prelados nom
brados por S. M. para dicho acto, y en 
seguida con un espacio ó claro habia 
una silla de brazos cubierta de ter
ciopelo carmesí para el eminentísimo 
señor don Antonino Sentmanat, car
denal, gran canciller de la real dis
tinguida orden española de CarlosIII, 
pro-capellan y limosnero mayor de su 
magestad, patriarca de las Indias, v i 
cario general de los reales ejércitos y 
armada; detrás otro banco en la mis
ma forma para los señores asistentes 
y ministros del Consejo que concur
rieron en calidad de testigos, y para 
el secretario de la cámara. 

Con algún claro de la silla del car
denal patriarca, y en la misma línea 
por la parte del cuerpo de la iglesia, 
habia una silla con un banquito de
lante cubierto de terciopelo para el 
éscelentísimo señor arzobispo de Co-
rinto , Nuncio de S. S. en estos rei
nos. 

En el cuerpo de la iglesia con in
mediación al tablado por la parte de 
la Epístola estaba un banco para los 
grandes, y en la misma línea á corta 
distancia se hallaba otro para los tí
tulos; por la parte del Evangelio ha
bia otro para los prelados, porque de
bían bajar á él concluida la misa , y 
seguia con algún espacio ó claro otro 
banco para las ciudades, escepto la de 
Toledo que se puso al fin de las dos lí
neas en medio frente del altar. 

Luego que entraron en la iglesia 
los señores asistentes y testigos, su
bieron la grada del tablado, y des
pués el ilustrísimo señor gobernador 
del Consejo, presidente de las Cor
tes, naso al banco de los títulos de 
Castilla para ser el primero entre ellos, 
en virtud de especial nombramiento 
de S. M. Ocuparon el suyo dichos se
ñores asís entes y testigos, ponién
dose detrás en pie los escribanos ma
yores de Cortes; delante estaban va 
en su banco los prelados, y en su silla 
el cardenal arzobispo de Toledo, pre
parándose para oficiar la misa ; y mu
chos de los concurrentes estaban ya 
igualmente en sus respectivos lu
gares. 

Cerca de las nueve, bajó aviso de 
orden del éscelentísimo señor mar
qués de Santa Cruz, grande de Espa
ña de primera clase , caballero de la 
insigne orden del Toisón de Oro y de 
la gran cruz de la real distinguida 
orden española de Carlos III, mayor
domo mayor deS. M . , etc., etc., para 
que los títulos y procuradores de Cor
tes subiesen al cuarto del rey para 
acompañar á S. M. que venia ya á la 
iglesia , lo que ejecutaron. 

En el presbiterio habia una mesa 
de altar portátil, con su grada y sieto 
candeleros de plata con su cruz cor
respondiente ; "sobre el ara estaban 
estendidas las vestiduras pontificales, 
y encima el gremial, y sobre él ¡a mi
tra bordada de oro, con su banda. 

En seguida se presentaron reves
tidos seis capellanes de honor, dos 
para diaconales, uno con capa plu
vial para asistente mayor, y los tres 
restantes también con pluviales para 
el libro é insignias del pontifical; ade
mas dos capellanes de altar para can
tar la Epístola y el Evangelio; todo 
el ornamento era igual y el mas rico 
de la real capilla , bordado de oro á 
realce con láminas primorosas y pie
dras de valor. Los pages del eminen
tísimo cardenal arzobispo calzaron 
las caligas á su eminencia ; después 
tomó el lavatorio en bandeja y jarro 
de oro, que le sirvieron sus familia
res; luego le desnudaron de la púr
pura, poniéndose sobre el roquete 
amito, alba, estola y cíngulo, rezan
do su eminencia las oraciones de 
costumbre; entretanto los ministros 
de pontifical le revistieron con las an -
tofilas; encima el pectoral, colocán
dole sobre él la casulla, habiéndole 
calado los guantes y el anillo, y cu
bierto con el capelo encarnado le puso 
el diácono de honor la mitra, y los 
sacristanes sacerdotes de la real ca
pilla el gremial, cuyas puntas soste
nían los diaconales; en esta forma, 
sentado el prelado en su silla en me
dio de los diaconales, que también 
ocuparon sus sitiales, y los diáconos 
en un banco fijo delante de la creden
cia , y los cuatro ministros de ponti
fical con pluvial en otro banco liso ú 
espaldas del prelado , aguardaron la 
llegada de SS.JVIM. y AA. 

Los reales*guardias alabarderos 
formados en dos filas permanecían en 
el claustro, cuyas paredes se cubrie
ron de lujosas tapicerías y el suelo de 
alfombras. 

Dada la hora de las nueve , to
das las campanas anunciaron la en
trada de SS. M M . , la que verificaron 
por la puerta que subía al palacio; en 
ella esperaba el señor receptor de la 
real capilla con tres capellanes de ho
nor, para servir el acebre del agua 
beodita al éscelentísimo señor patriar
ca, que debia administrársela en d i 
cha puerta á SS. MM. y AA. 

El acompañamiento era el siguien
te: l.o los alcaldes de corte don José 
López Oliver y don José Joaquín Co
lon; 2.° los caballeros pages de su ma
gestad con su ayo; 3.,J la clase de gen -
tiles-hombres de casa y boca; 4.'° Iba 
diputados procuradores de las treint > 
y siete ciudades y villas que tiene 
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\oto chCortés; 5.° los títulos de Cas
tilla nombrados por S. M . para este 
acto; 6-° los cuatro maceros; 7.° los 
mayordomos de S. M . ; 8.° los gran
des de España ; 9.° cuatro reyes de 
armas, que lo fueron don Julián Bro-
chero, don Ramón Zazo y Ortega,don 
Pascual de la Hua y don Gabriel O r -
t iz ; 10 el duque de Alba como conde 
de Oropesa , caballero gran cruz de 
la real distinguida orden española de 
Carlos III, llevando en la ma.íio el es
toque desnudo y levantado; 11 el se
renísimo señor infante don Antonio 
Pascua l , que llevaba de la 'mano al 
serenísimo principe don Fernando Ca-
listo; \% el rey y la reina; detrás el 
príncipe de ftfeerano, caballero gran 
cvuz efe la real distinguida orden es
pañola de Carlos III, mariscal de cam
po de los reales ejércitos y capitán de 
la compañía flamenca de reales guar
dias de Corps,que estaba de cuartel; 
de t rás de la reina, llevando la falda 
de su vestido don Manuel Pacheco, 
caballero gran cruz de la misma real 
distinguida orden de Carlos III , ca
pitán de la Compañía españolado rea
les guardias de Corps, y seguían el 
cardenal patriarca, el nuncio de su 
santidad, embajadores, gentiles-hom
bres dé cámara, y por último, la guar
dia de corpa, la marquesa de Bélgi-
da , camarera mayor , f damas de su 
magestad. 

Sentados los reyes en las sitias co
locadas debajo del ctosel, puso en la 
suya al príncipe de Asturias su te
niente ayo don Juan del Rio Estrada, 
caballero de.la orden de Santiago y 
brigadier de los reales ejérci tos, y el 
señor infante don Antonio Pascual 
ocupó igualmente la que estaba pre
parada; de t rás deh'ey estuvo el pr in
cipe 1 dé Máserano cómo capitán de 
guardias de Corpsque estaba de cuar
tel , y detrás de la reina don Manuel 
Pacheco para tener la falda á S. M . , 
inmediato á la silla de S. M . , por la 
parte dé la Epístola, hacia el altar 
mayor, estuvo el duque de Alba como 
conde de Oropesa, y un poco mas ade
lante por el mismo sitio el marqués de 
Santa Cruz , mayordomo mayor de 
S. M . , ambos eu pie. 

(Sé continuará.) 

por el Océano, y mas que todo esto, 
¡ el penetrante sabor de la playa, todo 
1 parecía haber sumergido á sir South

wel en un letargo profundo.... La 
impresión repentina del aire, tan i n 
mensamente fatal á la embriaguez, 
le arrast ró bien pronto á los campos 
del absurdo, y alimentó su vista con 
todo el prestigio que presentaba en
tonces el ensoberbecido Océano. Por 
espantoso que fuese aquel elemento, 
creyó que podia desafiarle. Tenién
dose, sin duda, por otro Ayax , t repó 
sobre la ventana, que no tenia mas 
que tres pies de altura, saltó^ abajo, 
y con paso presuroso atravesó el pa
seo arenoso que se llama playa; la 
mar estaba brava, y arrojaba de vez 
en cuando guijarros contra las tablas 
de aquella esplanada. 

Víctima de las alucinaciones mas 
estrañas, pero mas que nunca afer
rado eti su locura, el comodoro cre
yó entonces percibir en fnedio de la 
bruma á ufo hofnbfe agachado en la 
escalera que conduce á las tiendas 
de los bañeros. Aqtiella figuí*a som
bría, apenas fué llamada por el co
modoro, se levantó, le mostró el ca
mino, manifestando hallarse dispues
to á ejecutar sus órdenes . 

—¡Enhorabuena! dijo el comodo
ro; has variado de parecer, y hace 
poco te hacías el desdeñoso: no te 
avergüences de tu vivacidad, amigo 
mío. Vamos, desnúdate ; aqui tienes 
dos luises, y mañana podrás decir á 
todos que me has bañado. 

E l bañero no respondió; el viento, 
por otra parte, hubiera impedido al 
comodoro oir sus palabras. En aquel 
momento apareció la l u n a , y sir 
Southwel, qué se había despojado d,e 
sus vestidos, le vio salir con el t ráge 
ordinario de los baTíeros; le presentó 
la mano y ambos se arrojaron al 
agua „ * . . . . ' 

K L BAÑISTA DE DIEPE 
POR 

ttOGER D E B E Ü U V O I R , 

(Continuación). 

Cuando el comodoro quedó solo 
delante de muchas botellas medio 
vacías, aspiraba la brisa del mar, 
que á cada instante amenazaba apa
gar la única lámpara de la sala. Des
preciando la leclura del Mbrning 
Chronicle, había hecho con este pe
riódico una pajuela para su pipa. 
Apoyada la frente en sus dos manos, 
miraba al mar con aire profunda
mente absorto. Aquel oleage ince
sante, aquel ruido sonoro, aquel 
largo cellar de espuma de¿anollado 

Media hora después, en medio de 
la grande efervescencia del baile y 
mientras que las Cuadrillas llenaban 
la hermosa sala azul del estableci
miento de los baños , muchos adua
neros de ronda llegaron apresurada
mente á llamar al doctor Bernard. 

La palabra de asesinato circuló 
pronto de boca en boca. La mar, de
cían aquellos hombres, habia arrojado 
sobre la playa el cadáver del comodo
ro, y á su laclo se habia encontrado la 
ropa todavía mojada de Laugloisi 

E l doctor se apresuró á salir; sir 
Roberto y Rodolfo de Nanteuil sostu
vieron en sus brazos á lady South
wel desmayada... 

III. 

Al dia siguiente de esta ca tá s t ro -
! fe, lady Southwel, que habia pasado 
| en pie el resto de la noche, se pa-
• seaoa todavía con paso agitado por 
! su habitación, cuaaao la campana de 

la fonda le advirtió que venia una v i 
sita. Un minuto después entró Rodol-

\ fo de Nanteuil. Luego que el barón 
"le dirigió algunas frases obligadas 
; sobre el acontecimiento de la v í s -
1 pera, añadió: 
! —Señora , ahora es preciso que o¿ 

hable de mi, y no puedo menos de 

confesar tíue ló hago con repugnan
cia. Mas de una vez me habeisopues-
to con justicia la delicadeza de mi s i 
tuación respecto de vos, el peligro 
de las atenciones que os guardaba y 
las inducciones calumniosas que po
dían sacar de mi celo en defenderos, 
habéis apelado á mi lealtad, levan
tando una barrera delante de mi 
amor. Hoy el cielo ha tomado á su 
cargo libertaros de esos escrúpulos; 
hoy estáis libre, y al reclamar Vues
tra mano.... 

—¿Qué estáis diciendo, barón? ¿Y 
es este el momento que escogéis para 
hablarme de semejante proyecto? Os 
suponía mas considerado y atento 
conmigo; el dolor, la turbación en 
que estoy.... 

—Precisamente esa turbación y 
ese dolor son las causas que os im
piden defenderos; señora: otro debe 
tomar este cuidado. Si , la malignidad 
pública' se esparce ya en sordas ir i-
jiírias contra vos; os acusan de ha
ber contribuido á ese á te i l tddo , y 
hasta se dice que ese bañero , preso 
desde ayer... . . 

- S $ s e bañero? ¿Yquédíceí l de él? 
—Dicett qué estaba pagado para 

libertaros de vuestt-0 m&rícfó... 
—¡Callad, callad por Oíos! 
—Hace una hora que debe habarse 

celebrado ese interrogatorio delante 
del procurador del rey; el capitán 
Rook y sir Roberto han sido citados 
como testigos; ellos podrán daros 
cuenta de todo. 

—¡Conque todavía han encontrado 
medio de aumentar mi desgracia!... 
¡Soy el blanco de una acusacionL.. 

—Que no dudo desvanecerá la de-
clardcioti de Langlois á vista del ca
dáver . Pero, señora, lio debéis des
conocer que necesitáis recurrir á su 
apoyó en tan terribles circunstan
cias! Cuando á la maledicencia que 
os ataca pueda yo contestar: «Yo soy 
á quien lady Southwel ha escogido 
por esposó»", creedlo, lady Southwel, 
entonces reduciré á vuestros enemi^ 
gos al silencio. ¿Ignoráis q u e en Lon
dres, como aqui, no dan un momento 
de tregua á su encarnizamiento? ¿Ha
béis olvidado el motivo de vuestro 
divorcio con el comodoro? 

—¡Ab! ¡Qué cruel sois en recor
dármelo en este momento! No cono
céis la compasión. 

— S i os hago este recuerdo, es sola
mente para mostraros el pbligro de 
vuestra debilidad. Mientras ha vivido 
vuestro esposo, he comprendido, sin 
dej.ar por eso de sufrir mas que na
die por esta determinación, la in
flexible viudez que os imponíais res
pecto de ese hombre, que os dejaba 
sin embargo dueña de una segunda 
elección; queiíais que vuestra con
ducta Se avergonzara de la suya; 
queríais que pudiera deciros un dia: 
«He sido injusto contra vos; os he 
lanzado ce mi lado, os he maldecido; 
ahora os toca recibirme y perdo
narme. 

{Se continuará.) 
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